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EL ASTURIANO Y EL LEONÉS 


8.1. LÍMITES GEOGRÁFICOS 


sino con un conjunto de variedades romances muy pró- 7 7 


e algunos sectores preocupados por ellas. 
dez Pidal llamó dialecto leonés a una serie de hablas pro- 


os 
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A más atrás, con el nombre de leonés O asturleonés se puede hacer re 
ferencia a un conjunto de cinco realidades distintas que también pue- 
den recibir su denominación particular. Quizás por esta proliferación | den por tierras de Leg 
de nombres conviene, antes de seguir, hacer referencia breve a ellos: | dejan sentir en as 

áceres. 


1. Las hablas históricas asturianas: nombre con el que se designa, 
o, al grupo de variedades románicas constitutivas gu 


en conjunt 
denominan también bables. 


se hablan en Asturias y que se 

2. La lengua leonesa que se encuentra en los documentos y texti 

medievales, que desapareció a finales de la Edad Media y es] 

mada a veces en los estudios científicos asturleonés o leol 

puesto que fue la modalidad lingüística de una gran parte del! 

jo Reino de Asturias, transformado después con la reconqui t 

Reino de León. De esta manera se alude al conjunto del dom 
lingüístico. 

> debido a que reci- e 


ialectales del antiguo romance que sobreviven 


3. Los restos d 
tierras al Sur de Asturias, denominados bajo el nombre de: le 


por dialectólogos, O llionés, por algunos grupos de reivind; 
lingüística de León (con fines político-lingiísticos distini 
primeros) y con el que se refieren tanto a los restos q 
del antiguo romance, como a los intentos de crear una | 


partir de ellos. 


4. El mirandés, nombr 
nica leonesa hablada en la pob 


Douro. 3 
5. El asturianu o bable unificado, un intento moderno de € j odo de continuum lingüístico 
> 


lengua estandarizada y unificada por parte de la Acade 
Llingua Asturiana. 


nsulares, ya que comparte 
fasgos lingüísticos en común 


e con el que se denomina la varieda 
lación portuguesa de Mii 


Su extremo Oest 
E: e, las habl : 
ten las all S a asturianas se di 
gallegas sin solución de baai PEE progresi- o 
» Por lo que en- 


con el gallego. Las isoglo- 
s rios Navia y Eo, así como 
zona de transición, entre- 
os asturianos. Generalmen- 
la diptongación de la č y ð 
señalar los límites entre ed 


Lo cierto es que en la actualidad sólo quedan resto 
romances que surgieron O se extendieron en las tierras 
nés. De este conjunto son las hablas asturianas, que se 
el Principado de Asturias, penetrando por el oriente 
cando desde la costa hasta la cadena montañosa que lasi 
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vez más rasgos considerado 
santas -| mese explica por el común origen de estos bables y las variedades 
; santábricas del castellano. Pu 


Este de Llanes, y el límite en 


la conserva- 
ón de la antigua aspirada inicial latina, frente a su 
encia, la que nos marca de lo que ya no es asturiano, 
O castellano: FARINAM > Jarina / harina. En el Sur, es el castellano 


procedente de F- 


8.2. HISTORIA 


8.2.1. Epoca PRERROMANA 


de los pueblos prerromanos 


cmos como Asturias. 
pueblos recolectóre 


que habitare la re- 


En la cordillera cantábrica 
a principalmente, de Este 


tos y astures, agitados en pequeña 
las que se mantenían pe tos de u 


No practicaban la agricultura Aj 
dado el carácter abrupto dé 
) participaron de las gra 


á Oeste, vasco- 
7 Organizaciones fa- 
Y antigua estructura ma- 
e organizaban en núcleos 
l tersitorio, unido a su aisla- 
ades corrientes. culturales del mun- 

Hispania a través dYa costa medite- 

trañar que no conocieran la escritura, lo 
ocimiento lingüístico de es 


tos puebles a la 
Una o varias lenguas y qué carácter tenim 


Extensión del asturleonés 
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la llegada-de los pueblos germánicos, aunque todavía continuaron 
-perviviendo durante mucho tiempo elementos culturales y iguas 
“tradiciones que se remoNtabar a muchos siglos atrás De hecho, los 
visigodos no lograron articular del todo Políticamente esta región, 
cuyos habitantes continuaror s modos dewida ancestrales, refugia- 
dos en las montañas y en la dificil orografía asturiamaz al margen del 
contro isigodo hasta bien entrado el siglo vir. 


8.2.3. La EDAD MEDIA 


lica en buena medida el aislamiento de estas comunidades, lo que 
enta del conservadurismo general que teñiría a su futuro ro- 
ce, y facilitaría también la gran fragmentación lingúística y la 
talización que se observa incluso hoy en Asturias y que, por 
e, ha caracterizado desde siempre a sus bables. 
labrá que esperar a la invasión musulmana para que surjan las 
bras articulaciones políticas en la región. En efecto, la conquis- 
be convirtió las montañas cantábricas en el refugio de la noble- 
gótica, en torno a Cangas, que dio lugar a la organización de 
imeros núcleos cristianos de resistencia al Islam, con la ayuda 
montañeses de la zona. Estos núcleos, dispersos y sin cohesión 
rán el germen y la base del futuro Reino de Asturias con 
Jcomo capital. Surgido en 718, cuando se logró detener la ex- 
| musulmana en el Norte, tras la batalla de Covadonga (en 
lanzó posteriormente su autonomía y su independencia. De 
Í Reino de Asturias se convirtió en el primer reino cristiano 
it, en torno al cual se aglutinaron y se articularon pronto 
OS cristianos vecinos. 
ueño y modesto reino comenzó su extensión por la zona 
forma tal que, durante los primeros años del emirato 
dobés, y aprovechando la situación de guerra civil entre 
reberes, inició con el hispanogodo Alfonso I su expansión 


O 
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hacia las tierras del Norte del Duero, despobladas por causa de los 
conflictos andalusíes. De esta manera al Sur de la cordillera cantá: 
brica se constituyó una amplia zona despoblada, que se convirtió en 
la marca o frontera que aseguraba cierta estabilidad a las fronte que se convirtió en el 
ME. n el centro 
cristianos peninsulares 


del reino. 
En el siglo Ix empiezan a restablecerse las ciudades abandon a Desde la ciudad de León 
das: León, Astorga, Tuy, Amaya. La colonización o repoblación d ra del Tormes con Ha se emprendió la repoblación de ] 

; : : 5 ro a ribe- 
las comarcas leonesas se efectuó a mediados de este siglo con También absorbió otros a ocedentes de Galicia y mozárab ribe 
tianos de diversos pueblos del Norte, como montañeses de Astu laron la expansión al S erritorios cristianos occidental es del sur. 

A al Sur del Miñ z ales, que i 
: ño, creándo z moti- 


Cantabria, Galicia y Vasconia, y con mozárabes huidos de las per 
cuciones religiosas al Sur de la región, a quien el rey concedía t 
Los nombres de los distintos núcleos urbanos que fueron surg 
productos de estas repoblaciones, recuerdan el origen de sus fur oder andalusí. P 
dores: Toldanos, Gallegos, Bercianos, Astures, Naviazos, Casi - POT SU parte, Asturias 
nos. Poco después se emprendió la fortificación a ambos lados 
frontera del reino: en su lado oeste, se repobló la región co portante papel 
da hasta el Miño, y en su lado oriental se fortificó la región ) pel en las luchas 
tilla, gobernada por condes vasallos del monarca asturiano. 
miro I, en el siglo 1x, la monarquía asturiana adquirió carácter 
tras numerosos intentos de afirmación frente al emirato, los g4 
dores de las marcas y el reino franco, cuyo poder se extendí4 


dos los Pirineos (articulados en torno a un conjunto de conda Onarla ae arra, que 1 -a 
; E y a su hijo, Fernand >» que la convirtió en rei 
talanes y navarro-aragoneses) y penetraba hacia occidente a t 5 largas lucha L o I de Castilla A mediad reimo 
ñ 5. A : ES ia 
tierras vascas y navarras. ' el Miño, qu >» LCÓn perdió también el condado eS del siglo 
: a A e 
Con el avance de la reconquista, el centro de gravedad ( Vinieron TA se convirtió después en el pea E Portocale 
E ' , Ñ Me y rs i o 
narquía asturiana se desplazó hacia el Sur. La expansión asti fina] os periodos de unión y se O Portugal 
E mente el reino se inte Paración con Castilla 


difícil de controlar y dirigir desde una capital, Oviedo, esot 
montañas abruptas. Por eso, a comienzos del siglo x, con € 
la capitalidad fue trasladada de Oviedo a la ciudad de L ! 
narquía comenzó a tomar la denominación de leonesa. 
leonés se sentirá heredero de la tradición visigótica, asp 
gemonía sobre los demás núcleos cristianos y sus rey® tíguo MERO mo fue tinons 
emperadores. Se rigió con arreglo a las leyes visigóticas I Ni ue lin 


p 


el Fuero Juzgo y su estructura social se caracterizaba p 


A | 


Reine 
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ua verbal del asturleonés se adscribe al del grupó de ro- 
mances ocdidentales al que pertenece. Conserva el priscuamper- 
fecto de indicativo latino (cantara “había canta do”) y presenta 
ausencia de forma compuestas para expre 


ar la anterioridad 
temporal. Ello quiere decir que se usa generalmente la forma 


simple canté con el valor ue indefinidó y de perfecto, similar a 
las hablas gallegoportuguesas Sin émbargo, el sistema verbal del 
leonés se aproximaba más al castellano, especialmente por el em- 
pleo de formas compuestas Con haberyque también existen junto 
con las simples, aunque tenían distinto valer. 

Las peregrinaciones de grupos francos a Santiago de Composte- 
la supusieron, a partir del siglo xx, la difusión de algunos pro- 
venzalismosí que afectaron sobre todo al léxico. Ade , la pre- 
sencia de amanuenses de origen provenzal en la zona dejó 
impórtantes huellas en los textos asturleoneses. 


8.2.5. La CASTELLANIZACIÓN DE LEÓN 


, que 
rasgos lingüísticos claramente asturleoneses. A partir 


on los francos, 
mbién formas y grafías provenzales a la vez que dejarán 
l lingüística (Lapesa 1967). El romance asturiano y el leo- 

latín, aparecen ya inequívocamente en la primera mitad 
|, cuando las escrituras notariales van dando paso de ma- 
más frecuente a las realizaciones orales de la lengua. 


eros intentos de escribir el romance muestran aún muchas 
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vacilaciones y polimorfismo, lo que es propio de una lengua en un 
estadio temprano de normativización, con la selección de varian 


que estaba empezando a surgir. Quizás, en este proceso de conc 
cia del romance y de intento de crear una lengua escrita, hayan ig alle del Guadal 
adalqui 


fluido los escribas francos y, especialmente, occitanos, impulsados: istica sobre el 

pd ES E : el cast 
la región por las peregrinaciones a Santiago de Compostela desde; sa 

8 P Pp g g p esde ı ectos fonéticos, p 


siglo XIL. 
o es que poco a poco se iba gestando enos modificado por el leong 
onés. El anti i 
guo re 


Sea como fuere, lo ciert 

asturleonés medieval, testimoniado en documentos medievales ct nce en la l E 

el Fuero de. Avilés o el Fuero Juzgo. Pero este despertar será e ME: com engua escrita durante la é 
iz O rasgos sueltos de diversa í 


y nunca se logrará crear una lengua escrita asturleonesa, por lo estructura į 
E ra inequívocamente castel 


desapareció barrido por el castellano, com 
anteniendo su carácter o 


ydi i Asturias. La unión def llano se extendía por ti 
con Castilla introdujo en Asturias y en León la labor escritun finales del s; lerras de Salam 
X el Sabio en Toledo, que $ s del siglo xv se redact 
stellanos de Castilla. 


y León, que no habían desarrollado! e , 
f ya evidente durante el siglo xv, en ustraerse a él. Este retroce- 


un modelo tan coherente como € cuya li 

ya literatura culta no hay 
eon 

eses. La castellanización 


sión política de los Trastámara cas 
glo xrv, llevó aparejada la presencia en Asturias de dignatār mpo en lo e, se dejab 
Eri s usos de : ? Jaba senti 
: los notarios asturianos El E desde ha- 
` nes se habí 
a 


siásticos y civiles que impondrán el castellano como le 
clases altas y de la administración. Es el inicio, por un lado 


o 


tinuo y paulatino repliegue del antiguo romance y, por el g Bn aquél y el anti 
configuración de la diglosia asturiana. E he guo romance 
: dad Media, a medida que st Onsideración de variante e i o a progresivamen 
> que conocía al castella f 
i en la época na. El único 
era el « cultivo 


Por lo tanto, durante la E 
llanizando las tierras leonesas, el castellano se convi 
culo común de comunicación de las diferentes comarcas 
se empleaba t rio relacionarse Miradas; 

el Siglo de Oro caracteri 


ambién cuando era necesa: 

ajenas. No era necesario crear una koiné asturiana, ya £ atro. E 
A pl ES En 

llano la proporciono, además de que el Este y el Sur del 


se convirtió, despll sastell 
la única 1 it tóc i ana había barrid E 
en la única lengua escrita (aunque con rasgos auto o los fen 


i omenos más tívi 
que las hablas asturianas quedaro as típicos del dia- 


n relegadas al uso om opos 
: 0 s 
tes de sus propios dominios. enclaves y hablas. 


aisl 
ados y encerrados en sus mont 
a- 


lüäron sobrevivi 
Iviend 
O hasta hoy, aunque castellanizánd 
ose 


Las lenguas de un Reiha 
——_8 


376 


en distinto grado y manteniendo su carácter fragmentario. La tem- 
prana incorporación de Asturias y León a Castilla y la rápida caste- 
llanización de las tierras de León son determinantes para que no se 
haya sentido ni manifestado una reivindicación lingüística unitaria 
(García Arias 1992, 681). Ya Menéndez Pidal (1962, 14-15) señalaf 
e que, mientras los asturianos tienen conciencia de su bable como a a 
exclusivo de ellos, las gentes de más al Sur, en Zamora o Salaman 
creen que sus modalidades son castellano mal hablado o vulgar. : 


8.3. ASTURIAS Y LOS BABLES DESDE EL SIGLO XVI 


La presencia del castellano en Asturias fue tan temprana qui 
los documentos medievales irán siempre en la lengua de Castilla. « 
vertida pronto en la única realidad escrita y modelo culto de habla 
bordinando los distintos bables al papel de registros, puramen 
les, de la comunicación familiar y coloquial en contextos no fo ri i] 
La razón es que este último reducto del antiguo romance no | spó 
ca a fijar una norma unitaria a partir de la cual estructurar la ik 
escrita. La ausencia de grandes núcleos urbanos que actuaran di 
tinante lingüístico, más el carácter eminentemente rural de la 
ción asturiana, favorecieron la tradicional dispersión dialeg 

El castellano se convirtió en la lengua necesaria para eli 
social. Sin embargo, aunque las clases altas adoptaron pra nti 
tellano, las clases más populares continuaron manteniendo W 
bables. No obstante, a finales de la Edad Media terminó por 
rase el marco diglósico asturiano, que afectó profundam 
ciencia lingüística de los asturianos: las ciudades, por un la j 

a tellanizaron completamente y se convirtieron en focos ca 
haciendo del castellano la única modalidad escrita, y, f 
gua común, mientras que los bables quedaron refugiados & 
nos rurales, donde continuaron hasta boy como lenguas í e 

contextos familiares. 
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dia y las antigua 


50 i 
50 el que los estudiosos cons 


A a 
muchos años después, como, por ejemplo, 
Junquera Huergo en 1896 y pu- 
cademia de la Llingua Asturia- 


llegaran a publicarse sino 
la Gramática Asturiana, escrita por 
blicada, finalmente, en 1991 por la A 
na. Los bables asumían por tanto un pape 
científica sobre sus peculiaridades y presentab 
folcloristas que para los intelectuales y políticos. De hecho la li 
tura «regionalista» quedó anquilosada en su costumbrismo diglósica 
Con el siglo XX se intensifica l 
dida que los bables se iban retirando. A ello contribuyó el desa 
de la minería y la industria, que atrajo una fuerte migración de ol 
regiones, y provocó el éxodo rural, que empujaba a las ciudad 
grandes contingentes de población, sobre todo en los años cincusi 
También la escolarización exclusivamente en español cada vezmi 
generalizada iba mermando los bables. Tras la Guerra Civil, la € 
dura hará avanzar más todavía la castellanización, dado su cong 


y 


monolingúe del Estado. 
El desarrollo de las ciudades asturianas en los años cincuent 


vó aparejado su intensificación como focos de castellanización 
bables han sido tradicionalmente campesinos y las ciudades. eni 
bio, castellanizantes. A partir de los años sesenta la mayor pë 
población asturiana habitaba en ciudades industriales, comol 
con fuertes contingentes de emigrantes de otras partes de Espa 


transmisión intergeneracional de la lengua vernácula se ro mpi 
nitivamente en aquellos que habían abandonado el campo, 4 


que éste perdía un considerable número de hablantes. A 
ción se sumará más tarde la aparición de los medios de com 
lizada a todas las capas: 


y la llegada de la educación genera 
De esta manera, los bables llegan a los años setenta empobis 
muy gran medida. Se calcula que un 30% de la población: 
mente rural, mantenía todavía sus bables, aunque sin ningi 


gio y en decadencia progresiva. 


l secundario en la reflexión: 
a más interés para los. 


a castellanización en la misma m 
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8.3.1 
le DEFENSA DE LOS BABLES y 
EACIÓN DE UNA LLINGUA Asma 


Coincidiendo con la i 
desaparición de la di 
a dictadura y la lle 
: gada de 


A 2 El 1 


€ la Academia d i : 

elaborarse a ee Sturiana, en cuyo seno comien- 

Y ti as gebles y sobre la realidad cultura 

una gramática a También se emprende la labor de 

le sirvieran de referenci a de la lengua asturiana y un diccio- 
ncia para los escritores y usuarios de e 


cambio de actitud 
3 y la mayor s ETT N 
€ en el Est r sensibilidad hac 
O cuarto A : e de Asturias de i an a hies 
E e: 1. El bable E , Que en 
USO, su difusió gozará de protecció 

u difusión en los medios de O 7A 

su en- 


señanza, respetando en todo caso las variantes locales y la volunta- 
riedad en su aprendizaje. 2. Una Ley del Principado regulará la pro- 
tección, uso y promoción del bable. Esta ley del principado se elabg- 
ró en 1998, como Ley de uso y promoción del bable asturiano, cuyo 
objetivo es el de promover «una serie de actuaciones que tengan por 
objetivo el fomento, la protección, la conservación y el buen uso qué 
respete las diversas modalidades». P 
La normalización lingüística y la creación de un bable unificad 
presentaban varias cuestiones difíciles. No existía una tradició 
heren% de textos asturianos en la que apoyarse. La fragméntacil 
lingúístida asturiana era considerable, sin que ninguna dy/sus mos 
lidades o bables pudiera servir de modelo. No obstante/ como sell 
García Arias 1992), con un profundo conocimientg de la real 
dialectal e histórica asturiana, con un espíritu corciliador y pid 
rando integrar en bya visión de conjunto los distintos element! 
ficadores del dominio, se fueron presentando/as primeras obri 
apuntaban a ese bable dnificado, que, al final, se basó, aunque f 
clusivamente, en el astuñigno central. Ew principio cualqui 
tres áreas tradicionales de Asturias pogtía haber servido de ba 
ro una serie de circunstanciasWe diyérsa índole inclinaro 
diosos hacia el modelo del bablé véntral, como el hecho de qu 
tigua tradición escrita asturianá hubiera cultivado preferem 
las variantes centrales, o qué en la Edad Media la tenden 
siempre a seguir modelos/ovetenses er textos redactados îi 
el occidente de Asturias. Por otro ladoMlas variantes 
eran las mejor consepVadas, pero ofrecían dl problema 
fragmentación lingüística y el hecho de que muy pocos 4 
hubieran cultivadó. Asimismo, la distribución dla po blac 
a favor de la yáriante central, pues el 80% de la población 
se agrupa ex zonas que lingilísticamente pertenecen a 5 
frente al Y4% del occidental, 2% del oriental y 4% de las 
gallego“asturianas. Además, la región del asturiano € 
contaba con los principales núcleos urbanos. La con 
givesta variante dialectal estaba en que los bables cent 
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A h 4 n las ciudades son los vi y e 
re- 


parte de la creación del está 
est 
castellanismos. Md 


